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LA RELACIÓN CORRECTA ENTRE PADRES E HIJOS

El segundo capítulo del libro de Macabeos nos enseña una lección importante sobre la
relación correcta entre padres e hijos. Esto es lo que leemos después del discurso de
Matatías, que lloró por la condición de Israel:
“Y vinieron del rey a la ciudad de Modin, obligándolos a apostatar… Y muchos de Israel los
molestaban; pero Matatías y sus hijos se mantuvieron firmes. Y los que venían del rey
respondieron y dijeron a Matatías: “Tú eres un líder, eres famoso y grande en esta ciudad, y
tienes apoyo en tus hijos y hermanos” (1 Mac 2:15-17).
Los enviados del rey no vinieron sólo al sacerdote, sino a un hombre fuerte de Elohím, que es
glorioso y grande en esta ciudad y tiene apoyo en sus hijos y hermanos. Es decir, es una
persona autorizada que crió correctamente a sus hijos.
“Ahora, pues, ven primero y cumple el mandamiento del rey… y tú y tu casa estaréis entre
los amigos del rey, y tú y tus hijos serán honrados con plata y oro y muchos regalos” (verso
18).
Aquí nuevamente dice “tú y tus hijos”. ¿Por qué? Porque el enemigo también mira hacia el
futuro y dice: “Padre, quieres el bien para tus hijos, quieres dejarles una herencia…” Pero
Matatías respondió:
“Si todas las naciones en la región del reino del rey le escuchan y se apartan cada una del
servicio de sus padres… entonces yo, mis hijos y mis hermanos andaremos conforme al
pacto de nuestros padres” (versos 19-20).
Los hijos no dijeron: “Oye papá, ¿qué decides por nosotros? ¡Somos adultos! Porque los hijos
fueron criados correctamente y el padre tenía autoridad sobre ellos. Y cuando Matatías
exclamó: “¡Todo el que sea celoso de la Torah y firme en el pacto, que me siga!” (verso 27),
se dice que “él y sus hijos huyeron a las montañas” (verso 28). Los hijos siguieron a su padre.
Lo mismo se dice de los que se unieron a ellos: “Entonces muchos, dedicados a la justicia y a
la torah, se fueron al desierto y se quedaron allí, ellos y sus hijos…” (versos 29-30). Aquellos
que se dedican a la verdad y a la torah, tanto sus hijos como sus familias, son criados
correctamente.
Al final del capítulo leemos las últimas palabras de Matatías: “Por tanto, hijos, sed celosos de
la torah y dad vuestra vida por el pacto de nuestros padres. Acordaos de las obras de
nuestros padres, que hicieron en sus tiempos, y alcanzaréis gran gloria y un nombre eterno”
(versos 50-51). Esto recuerda las palabras de Shaul, quien dijo: “Imitadme como yo imito al
Mashíaj”.
Nos resultará difícil enseñar algo a los hijos y transmitirles algo si nosotros mismos
admitimos nuestras debilidades. Matatías dio a sus hijos un buen ejemplo de celo,
abnegación y lealtad a Elohím hasta el final. Les dice que recuerden los ejemplos de sus
padres. También debemos mirar al pasado y tener en cuenta los buenos ejemplos. Él dice:
“Acordaos, pues, de generación en generación, que todos los que en él confían, no
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desmayarán” (verso 61). Esto es lo que un padre enseña a sus hijos.
El Sheliaj Sha’ul le dice a Timoteo:
2Ti-Timoteos 2:1-3 ב
1]]Tú, pues, hijo mío, sé fuerte en el favor inmerecido de nuestro Mashíaj ַמָשִׁיח Yeshúa .ישוע
2]]Y las cosas que oíste de mí con muchos testigos, encarga a hombres llenos de fe, que
sean competentes en enseñar a otros.
[3]Acepta tu parte en sufrir las diferentes pruebas como un buen soldado del Mashíaj ַמָשִׁיח
Yeshúa ישוע.
Ésta es nuestra responsabilidad como padres: educar a nuestros hijos para que observen los
principios rectos de Elohím y poder transmitirlos a personas fieles.
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